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HAY CORRIÓ OE 
1 lace veinticuatro años que dedica

do al periodismo, vengo diiigieiuli) 
mi palabra al público desde las co
lumnas d e La Tarde- órgano del 
antiáuo partido republicano de esta 
ciu Jad, y desaparecida aquella publi-
cición, desde LA TARDE DE LORCA, 

periódico independiente, lorquino, 
puramente lorquino. 

Si con mí conducta como hombre 
y con mi modesta pero incansable la
bor como periodista, no liubiera de
mostrado durante tantos años mi ca
lino, mi acendrado cariño a esta qui -
rida liera lorquina; si al cabo del 
tiempo, gastadas y hasta agotadas mis 
fuergias, en los postreros años de mi 
vita, marchitas las esperanzas y per
didas las ihuiofies, mirando hacia la 
titrra que en breve habrá de cubrir 
para siempre mi cuerpo; si no tenien
do, hoy como ayer, más medios de 
fortuna que mi pQbre trabajo que a 
Lorca consagté durante tantos añc ; ' 
si al cabo de éstos no mereciera la 
consideración y el respeto de mis pai
sanos; sino me concedieran autoridad 
moral bastante para que con el pecho 
abierto y la sinceridad en los labios 
le hablara a mi pueblo desde esta tri
buna que erigió con sacrificio y amar
guras mi amor al país, sino hubiera 
conquistado ni siquiera esa talla mo
ral, yo rompería esta pluma en mil 
pedazos porque fué intérprete fiel de 
mi ciego amor a mí tierra. 

Pero creo contar con esa conside
ración y ese respeto; creo que el pu'"-
blo me ti'?>ie ot'jryaLia.'econo-ida es • 
a ito idad, mora!; creu que iiaoi 
da ni puede düdsr de mí profuüdo 
afecto a! pueblo que me vio nacer, y 
en esa creencia, inspirado por ese ca
riño que viene siendo mi eterna ob
sesión, yo di anoche un paso, que es
pero, que ruego, que suplico se me 
conceda libertad para dar cuenta de 
él al pueblo de Lorca. 

Yo no se lo que hice, pero hecho 
está lo hecho.Yo no quiero pensar en 
la responsabilidad que arrostro, por
que por encima de ella veo a mi pue
blo, siento el ansia infinita de contri
buir a mitigar, siquiera sea en un ápi
ce, angustias y amarguras. Yo vengo 
oyendo lamentaciones del comercio, 
lamentaciones de industriales por la 
paralización sufrida este verano, por 
la escasez dt la cosecha, por la falta 
de vida, de acción, de movimiento, 
producida por la sequía. Y en ese es
tado de ánimo, próxima la feria, vien
do alzarse su triste esqueleto en la 
Plaza de Colón, pensé con tristeza, lo 
juro, con tristeza, en el contraste que 
ofrecerá dicha feria con la lamentable 
situación del país. No se puede hacer 
caicos a nadfe, no se puede culpar a 
nadie de la situación general porque 
Lorca atraviesa. Y as! pensando, por 

estas ideas preocupado, voces amigas 
me saludaron cariñosas.—¿Donde va 
usted?—me preguntaron. —No lo sé; 
no llevo rumbo. —Pues Pernos un 
paseo. —Pues démoslo—las contes
té. 

Paseamos. 
— Está usted preocupado—dijome 

uno de lô ; anígo.s, observando mí si
lencio. 

— Es verdad. íen>>o muchas cosas 
que me preocupan hondamente; he 
salido de mi casa a éstas horas por
que la intranquilidad no me deja es
tar en ninguna y en vez de disipar [ 
mis preocupaciones andando de acá 
para allá, pues... las he aumentado. 

— ¿Le lia ocurrido a usted algo? - . 
—No. Es que acabo de pasar por 

la Plaza de Coli')ii, y el esqueleto de 
la feria que están instalando, me ha 
producido un efecto... triste. Es una 
fiesta que amarga^ aun cuando e?to 
sea ui a paradoj.i. 

Vienen así las cosas, don Juan, y 
hay que resignarse. 

— ¡Toma! Y tan lesijínados. 
Y el silencio volviíí a imponerse y 

el paseo continuó. 
Paróse en seco uno de mis acom

pañantes y encarándose conmigo, mo 
dijo:- ¿Quiere usted contestarme a 
una pregunta, con sinceridad absolu
ta, sin vaguedades, sin tituvear... 
¿Cree usted que las corridas de toros 
pueden beneficiar a Lorcá? Contes
te usted honradamente lo que sienta, 
su opinión verdad. 

— Pues lo creo. 
—¿Lo siente unted así, lo cree us

ted así? 
- —Lo siento y lo creo. 

—Mire usted que esa contestación, 
por creerla yo sincera tiene más trans
cendencia que usted puede suponer. 

—No le entiendo. 

—Óigame usted —itie dijo mi ami
go con una seriedad que me inquitó 
—óigame, don Juan, y desechando 
toda idea que se roce con deseo de 
lucro, con mercantilismo, con legíti
ma defensa de intereses propios; ro
gándole deseche todo eso y pensan
do sólo en que nuestro pueblo pue
de obtener algún beneficio, dígame 

usted con entera franqueza: ¿qué ha- f 
bría hecho mi padre, aquel de quien 
usted fue tan amigo, a quien csted 
conocía tanto, ¿qué haría en esta oca
sión pensando en este pueblo nues
tro? ¡La verdad; lo que sienta usted! 

Yo juro por mi alma, que la pre
gunta me produjo escalofríos. ¿Qué 
iba yo a decir, qué podía decir?¿Qué 
consecuencias podía tener mi contes
tación? La verdad de cuanto yo sen
tía iba del cora/ón hasta mis labios y 
callaba sin embargo. Fué un momen
to angustioso para mí. 

Conteste usted; se lo ruego en
carecidamente: ¿qué haría aquél en 
estas circunstancias sólo pensando en 
el pueblo? 

— Dar las corridas. 
—¿Verdad que las daiía pensando 

stMo en lo que Lorca pudiera benefi
ciarse? 

-Verdad. 
— Pues diga usted mañana en su 

periódico y dígalo usted alto,que hay 
corridas esta ferii en Lorca, que las 
liay; que los hijos de Pedro Alcánta
ra honrarán la memoria de su padre, 
haciendo por Lorca, por nuestro pue-
l)Io lo que él haría sin vacilar. Usted 
alirnia nuestra convicción. Hay co
rridas. 

— Pero fijdrsf, cabaiicro^; yu no 
podía suponer, lio queiía suponer el 
alcance de mi contestación.Yo no me 
perdonaría nunca... 

— Usted no tiene que pencar en 
nada, ni preocuparse de nada ni sen
tir nada.'Usted viene luchando por 
Lorca años y años; pues hagamos 
nosotros también lo que potlamos.Ní 
egoísmos, ni miras interesadas, ni 

, afanes de lucro; nada, nada, nada,por 
Lorca y para Lorca. Dígalo usted así, 
y dirá lo que es cierto, lo que es ver
dad. Es el único móvil que nos im
pulsa. 

JUAN DEL PUEBLO 
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^^H(;acía9 jVIadríleñao^^ 
Acertada creación, de excelente cali
dad, precio reducido y distinguida 

presentación. 
De venta: CASA MESEGUEFÍ 

¿Quiere us ted comprar barato? 
visite la conocida y aoreditadisima 

ZAPATERÍA VALENCIANA 
y enoootrará en ella lo más estupendo ea calzado para caballero«, te 
floras y nifloa a precios completamente económicos. 

Artículos de primera caíidad fabricados exclusivamente para estf 
easa a precios sin oompetenoia, 

Siempre las últimas novedades 
ZORRILLA I.—LORCA 

Sr. Don Juan López Bornes. ' 
Lorca ,' 

Mi querido amigo don Juan: Ayer i 
recibí una carta privado, pero de ' 
persona que merece todo crédito por 
su seriedad, coinunicándome que la 
Comisión organizadora de la Expo
sición de Barcelona había pensado 
llevar carrozas y trajes de nuestras 
incomparables procesiones de Sema
na Santa. Que a fin de gestionar lo 
conducente con los «Pasos» vino al
guien de Barcelona a Lorca, y vol
vió diciendo que no podía ser, «que 
era cosa inútil acudir a Lorca para 
que coiifribayera con sus carrozas al 
esplendor de la Exposición de Bar
celona, porque «existía u:ia tremen
da luch3> entre los Blancos y los 
Azules y no se podía,conseguir na- i 
da»... 

Ante seoiefrifiéers hechos, cansícte- | 
ro de mi deber como lorquino y co
mo presidente del Paso Blanco, ro-
gir a usted haga constar públicamen 
te mi protesta y mi amargura por
que haya «personas» tan «bien» in
tencionadas en el mundo que sean 
cap.ices de inferir semejante agravio 
a un pueblo. A! mismo tienipe decla
ro públicamente, además de que lo 
haré privada y directamente en car
ta dirigida al Excmo. Sr. Marqués de 
Foronda, Presidente del Comité de 
la Expo9ir¡ó;i de- Barcelona—que a 
mí romo presidente del Paso Blanco, 
nadie ma ha requerido, ni me ha he
cho indicacióii de ninguna clase en 
el sentido que parece eran los pro
pósitos de dicho Comité, y quo si 
así se hubiera hecho, p se hiciera to
davía, tengo la seguridad que Lor
ca, representada en éíte ca>o por 
las Juntas de los respectivos Pasos 
«Blanco» y ««.Azul̂  responderían co 
mo lo hicieron cuando el Comité re
gional Murcia-Albacete les invito pa
ra la Exposición de Sevilla, por es
timar que es un gran liotior y u:i po
sitivo bien el que se tributa a un pue 
blo solicitando sus producciones pa
ra ser admiradas y aplaudidas en 
el exterior. 

Si Lorca ha tenido la inmensa sa
tisfacción de triunfar rotundamente 
en la Exposición de Sevilla, con la 
exhibición de sus bordados, que son 
el orgullo del Pabellón regional mur-

ciano-albacetense, en frase del pro
pio Comité, ¿por qué se ha de impe
dir que concurra también al impor
tantísimo Certamen de Barcelona, 
aportando en otro aspecto, una par
te representativa de su brülantísimo 
conjunto bíblico? 

Yo no sé lo que sucederá, porque 
no depende de mí, ni si aun será o 
no tiempo de enviar algo a Barcelo
na. Lo que sí puedo asegurar a us
ted, es que he de hacer cuanto pue
da—empezando por la protesta que 
en esta carta consigno—para resta
blecer los prestigios y el buen nom
bre de Lorca y de sus «Pasos», des
truyendo para siempre esa desagra
dable leyenda de «las tremendas lu
chas entre Blancos y Azules. 

Es preciso que se sepa que Lorca 
es un pueblo culto, coosciente de su 
vaüiiiiarjto y coirecto para quien le 
solicita algo que, cual lo pedido en 
este caso, no sólo es bueno y lícito, 
sino que es para su honor. 

Como siempre se repite su buen 
amigo, 

JOSEM-^CAMPOY 
Lorca 12 septiembre 1929. 

Casa de socorro 
f)ia 12. - . \ lasüdftla minina ha 

ingresado Ángel Lorenzo Cleminte, . 
de 70 años de edad, soltero, natural 
de Lorca.domiciliado en San Miguel. 

Manifiesto haber suírido una caí
da, no apreciándo.selo lesión externa 
alguna. 

A las once, ingresa Antonia Pine
ro Ruiz, de tres años de edad, hija 
de Andrés y Juana, natural de Lorca 
y domiciliada en la calle da Grego
rio Cnrcí.i. 

Presenta contusión en la región 
interciliar, da pronóstico leve. 

A las 12 de la mañana ha sido cu
rada Ana Fernández López, de 04 
años de edad, casada, natural.de 
Lorca y domiciliada en la calle de la 
segunda caída. 

Presentaba fractura abierta de la 
extremidad superior del cubito del 
atitebrazo derecho. Pronóstico me-

, nos grave. 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR P0YALK3 
KX-MEDICO AQUIÍGADO DE L03 HOSPITALES DE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL JilÑO JESÚS, DB MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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